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Consideración: En este documento se usará el masculino ge-
nérico con el único objetivo de hacer más fluida la lectura, sin 
que eso implique ningún posicionamiento de discriminación 
sexista.
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Prólogo 

Aportes para que las palabras 
no pierdan vitalidad  

Susana Cazzaniga

Se me invitó a colocar unas palabras, a modo de 
prólogo, a esta interesante publicación “Una propues-
ta de categorización de las problemáticas abordadas 
por Trabajadores Sociales en el sistema educativo de 
Tucumán”. Mi agradecimiento por la confianza, espero 
estar a la altura de las circunstancias.

La lectura de esta producción interdisciplinaria e 
interinstitucional me generaron una serie de considera-
ciones que trataré de desgranar a continuación y que 
refieren a tres tópicos:  pensar sobre las intervenciones 
desde las instituciones, las construcciones interdiscipli-
narias e interinstitucionales y los aportes conceptuales 
en sí mismo.

i.

Es casi un “clásico” que en encuentros de trabaja-
doras y trabajadores sociales, sean reuniones, capaci-
taciones, supervisiones, aparezcan reclamos sobre la 
falta de tiempo para la reflexión teórica y las exigencias 
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institucionales que la constriñen. No vamos a negar 
que las lógicas de nuestros espacios de inserción im-
pulsan ritmos que capturan los tiempos propios incor-
porándonos a una suerte de inercia envolvente la que 
en general es difícil de revertir. Por otra parte, si siem-
pre estas dinámicas fueron parte de lo establecido, 
por estas épocas la razón neoliberal expropia nuestros 
tiempos orientándolos hacia la productividad, en la 
que el criterio de su valoración siempre es cuantitati-
vo. Las urgencias y exigencias no siempre reales mar-
can un cierto ritmo que desembocan en intervencio-
nes institucionales y profesionales con características 
practicistas y respuestistas. 

No obstante, sostengo que está en nosotras y no-
sotros la posibilidad de replantearnos esta situación 
buscando estrategias que permitan abrir otros cami-
nos y veo con alegría que esta producción demuestra 
la existencia de fisuras e incluso rupturas con las ló-
gicas dominantes que llevan, como decíamos, a esas 
monotonías, repeticiones, empobrecimientos profe-
sionales y a los consecuentes desgastes subjetivos. 
Situaciones que obviamente redundan negativamente 
en las necesarias transformaciones de las situaciones 
que sufren las personas con las que nos relacionamos. 
Sabemos bien que intervenciones fundadas y orienta-
das en los principios éticos permiten, indiscutiblemen-
te entender a las otras, los otros y les otres como per-
sonas capaces para participar en la construcción de 
sociedades democráticas.

ii. 

Celebro también la apuesta interdisciplinaria e in-
terinstitucional en esta producción investigativa que 
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manifiesta la importancia del encuentro de saberes y 
logísticas para la reflexión, el debate y la construcción 
conceptual. Las configuraciones sociales sobre el fun-
cionamiento del mundo de la vida fragmentadas que 
nos dejan las miradas positivizadas, profundizan las 
atomizaciones; y las especializaciones “despedazan” 
el todo siempre complejo, interrelacionado y abier-
to de la realidad. Las miradas interdisciplinarias en 
cambio, permiten comprensiones/intervenciones más 
coherentes. Por esos motivos las construcciones “in-
ter” han sido siempre más producto de las voluntades 
subjetivas que de institucionalidades creadas que pre-
senten la noción de complejidad como contenido. Es 
así que en general estas apuestas demandan esfuer-
zos y decisiones políticas que aportan un “plus” a una 
construcción de por sí problemática. La producción 
que aquí presentan actrices y actores de diferentes 
instituciones y disciplinas es también un ejemplo de la 
puesta en acto de las decisiones profesionales/disci-
plinares que se inscriben en la convergencia de sabe-
res ya que entienden que desde las especificidades no 
se logra dar cuenta de esas realidades complejas a las 
que aludía en párrafos anteriores.        

iii.

En 1981 Julio Cortázar a cinco años del golpe de 
estado cívico militar en Argentina dio un discurso en 
París, al que tituló “Las palabras”1. En sus párrafos de 
inicio expresa que las palabras pueden llegar a cansar-
se e incluso a enfermarse y esto se debe, según el au-
tor, a fuerza de ser repetidas y muchas veces mal em-

1 Cortázar, J. (1981). “Las palabras”. Diario El País del día 07 de abril de 1981, 
Madrid, España.
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pleadas lo que les hace perder su vitalidad. Me parece 
una metáfora extraordinaria para conversar acerca del 
modo en que generalmente en ciencias sociales y en-
tre ellas trabajo social se hace uso de las categorías y 
conceptos.

En efecto, las diversas perspectivas epistemológi-
cas por las que han atravesado estos campos, han de-
jado improntas difíciles de remover como el uso de la 
teoría en su relación con lo empírico.

Así vemos desde una aplicación mecánica de con-
ceptos construidos hasta una “negación” teórica para 
conceptualizar la experiencia diaria pasando por una es-
pecie de discursos en los que abundan lo “políticamen-
te correcto”, esto es lo que está de moda en el campo 
o los conceptos que verbalizados producen pertenen-
cia. Es así como nuestras palabras al decir de Cortázar 
pierden vitalidad convirtiéndose en cáscaras vacías que 
empobrecen las intervenciones profesionales. 

Al contrario de esto, de lo que se trata es de cons-
truir mediaciones conceptuales, de poner en tensión lo 
teórico con lo empírico para dar lugar a las conceptua-
lizaciones particulares, un proceso de reflexión teórica 
sobre lo cotidiano que produce denominaciones abier-
tas de los diferentes aspectos que se articulan en las 
intervenciones profesionales, en este caso de las y los 
trabajadores sociales. Es sumamente importante colo-
carles carnadura a los conceptos, expresar que enten-
demos por ellos, discutir sus múltiples sentidos y acor-
dar colectivamente en sus significados. 

El trayecto que marca este texto dice sobre esto 
porque logra conceptualizar justamente los nudos sig-
nificativos de una práctica cotidiana situada, abriendo y 
llenándolos de algún modo de contenidos.  No obstan-
te, es importante decir atendiendo a que la realidad es 
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cambiante y en los últimos tiempos adquiere gran verti-
ginosidad, que estos conceptos construidos necesitan 
ser revisitados y problematizados periódicamente a la 
luz de los cambios a fin de que mantengan su vitalidad.

El sistema educativo que por mucho tiempo se eri-
gió como garantía de formación de ciudadanos y espa-
cio donde se concretaba la movilidad social ascenden-
te se enfrenta hoy a una sociedad diferente sin contar 
con las herramientas suficiente como para incorporar 
las nuevas problemáticas en aquella misión histórica. 
Clarificar el carácter de las transformaciones sociales, 
conceptualizar el cotidiano y desde allí construir estra-
tegias de intervención que aporten a restituir las funcio-
nes democratizadoras de esta institución es parte de 
los compromisos profesionales que como disciplinas 
formadas en lo público necesitamos asumir.
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Introducción

“El esfuerzo se dirige en encontrar ojos para ver, palabras 
para conformar un lenguaje, herramientas para deconstruir 

discursos, vías para adentrarse en las contradicciones de eso 
que denominamos realidad social, develando su régimen de 

mirada. El sistema de mirada es una clave que busca exponer 
las categorías conceptuales desde donde se nombran los 

sujetos de estudio.”

Teresa Matus Sepúlveda, 1999.

Se reafirma, desde el principio, la convicción éti-
ca profesional de que toda intervención del Trabajo 
Social es única y específica, en el sentido de que invo-
lucra interacciones con seres humanos particulares y 
concretos, con sus vivencias personales, necesidades 
y aspiraciones. Para el Servicio de Asistencia Social 
Escolar (SASE)2, no son abstracciones, ni ejemplos, 
sino que son niños, niñas, adolescentes (NNyA), cuyos 
derechos al bienestar, dignidad y educación, en parti-
cular, se aspira a garantizar.

Al mismo tiempo, la capacidad profesional que 
nos faculta para estos fines está indisolublemente cons-

2 El SASE es un organismo técnico de apoyo y orientación dependiente del 
Ministerio de Educación de Tucumán, creado el 9 de junio del año 1967.
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tituida en la experiencia, el conocimiento de situaciones 
similares anteriores y un saber teórico, a partir de los 
cuales podemos identificar patrones comunes y dispo-
sitivos sociales, y desplegar marcos interpretativos, que 
son cruciales para nuestra tarea, en la medida en que 
nos permiten identificar y distinguir la multidimensio-
nalidad constitutiva de las problemáticas sociales y, de 
este modo, fundar las propuestas de cursos de acción 
destinados a cumplir nuestro cometido. Frente al desafío 
que supone este vaivén ininterrumpido e inquieto entre 
la diferencia y la homogeneidad para la producción del 
conocimiento sobre las prácticas profesionales de nues-
tro campo disciplinar, tan particularmente acuciante en 
las ciencias sociales, no es necesario caer en forzadas y 
rígidas categorías, ni en la dispersión ilimitada de ciertas 
variedades del pensamiento postmoderno. La identifica-
ción de las generalizaciones, recurrencias y particulari-
dades con las que éstas se inscriben en las trayectorias 
escolares permitirá diseñar alternativas de acción, con la 
flexibilidad necesaria para volver a revisarse y ajustarse 
cuando nuevas realidades así lo reclamen. 

Es en esta dialéctica entre lo particular y lo general, 
lo concreto y lo abstracto, lo singular y lo categorial en 
la que se sitúa la propuesta que desarrollamos y funda-
mentamos en el presente documento. Puestos en esta 
tarea interdisciplinaria e interinstitucional desde el año 
2018, diferentes actores3  iniciamos un proceso parti-
cipativo en distintos grados, modalidades e instancias 
que produjo un rico intercambio de experiencias, mira-
das y de reflexión teórica sobre aquellas problemáticas 
que atraviesan el campo de lo social, específicamente 

3 Trabajadores sociales del SASE, profesionales del Instituto de 
Investigaciones sobre el Lenguaje y la Cultura (INVELEC, CONICET/UNT), do-
centes y estudiantes de la Licenciatura en Trabajo Social (UNT).
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en lo educativo. Como señalan Albornoz y García Godoy 
(2021), participamos en la construcción de los proble-
mas a través de la nominación, de cómo los definimos 
o conceptualizamos, de las categorías que utilizamos 
y de cómo intervenimos sobre ellos para aportar a su 
resolución.

El objetivo de este proceso fue sistematizar los da-
tos de las intervenciones llevadas a cabo por profesiona-
les del SASE, con vistas a crear las condiciones necesa-
rias para la producción de información estadística, tanto 
para la planificación de estrategias de largo alcance que 
favorezcan las trayectorias escolares de niños, niñas y 
adolescentes (NNyA) en el sistema educativo tucumano 
como para la investigación educativa sobre los factores 
que afectan a esas trayectorias. Ante la ausencia, en la 
literatura relevante, de un plexo categorial con el cual 
encarar este proyecto, suficientemente comprehensi-
vo, flexible y al mismo tiempo ajustado a la experiencia, 
acabamos produciendo un conjunto de categorías y sus 
respectivas definiciones que aquí compartimos con la 
vasta comunidad de trabajadores sociales, educadores 
e investigadores, para abrir un diálogo que, en construc-
ción incesante, siga orientando la tarea.

Ahora bien, para comprender de manera efectiva 
esta producción categorial, resulta necesario conocer 
de qué modo el ejercicio profesional de los trabajado-
res sociales se inscribe en la especificidad del campo 
educativo. En este sentido, este trabajo pretende poner 
en valor la tarea realizada en toda su complejidad y la di-
versidad de acciones y estrategias implementadas para 
responder a la multidimensionalidad de problemáticas 
que atraviesan al campo educativo y que impactan tan-
to en las familias y comunidades como en las institucio-
nes educativas.



Por estos motivos y con estos objetivos, en la pri-
mera parte daremos cuenta del contexto particular en el 
que se desarrolla la intervención profesional del trabajo 
social en el sistema educativo tucumano y específica-
mente en las trayectorias de los estudiantes desde la 
perspectiva de derechos. 

Luego, haremos referencia a la importancia de con-
tar con un sistema de categorías para resignificar pro-
blemáticas y situaciones con el propósito de clasificar 
y agrupar datos con propiedades comunes para, desde 
allí, poder pasar de una mirada global a una más espe-
cífica que facilite el análisis. 

Finalmente, presentaremos el sistema de catego-
rías que se elaboró, conjuntamente con sus definiciones 
conceptuales en las que se establecen sus respectivos 
alcances, basadas en la literatura disciplinar y en el mar-
co normativo que regula el ejercicio de la profesión. 

En un anexo se incluye, a modo de explicitación 
metodológica, los distintos pasos y procedimientos 
llevados a cabo para arribar a esta propuesta, pensada 
para este contexto sociohistórico particular.
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Las intervenciones en 
el sistema educativo

Los trabajadores sociales pertenecientes al SASE 
despliegan su accionar profesional en escuelas de 
gestión pública y privada de todos los niveles y mo-
dalidades del sistema educativo de la provincia de 
Tucumán. Se incorporan en la vida institucional de las 
escuelas con el objeto de fortalecer y ampliar las es-
trategias de inclusión de NNyA, tanto escolarizados 
como no escolarizados, de modo de garantizar sus 
estudios obligatorios. A partir del año 2020, sus profe-
sionales forman parte de los denominados Equipos de 
Orientación Escolar (EOE, Res. 239/14. Anexo 2).

En las intervenciones de los trabajadores socia-
les existe una intencionalidad explícita de promoción y 
protección de los derechos de NNyA, que favorecen la 
generación de condiciones institucionales para su ejer-
cicio y aprendizaje y contribuyen a reforzar en los agen-
tes institucionales, su rol como parte del Sistema de 
Protección Integral de Derechos de NNyA (Ley 26.061). 

La escuela y la sociedad tienen una interdepen-
dencia que genera efectos recíprocos. En este marco, 
resaltamos la importancia de nuestra especificidad 
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profesional como trabajadores sociales en el ámbito 
educativo de construir mediaciones que alojen “al otro” 
desde su singularidad y diversidad, resignificando a la 
escuela desde la hospitalidad y como espacio de lo co-
mún (Ruiz, Palacios y Valdez, 2022, p. 8).

En el marco de esta tarea se trata de repensar, 
cuestionar y habilitar junto a otros una mirada integral 
y humanizadora, para hacer de la escuela un lugar de 
encuentro entre los docentes, las familias y los alumnos 
(SASE, 2017).

En este sentido y considerando el contexto actual, 
dinámico y complejo, tanto en lo político como en lo 
social y económico, las escuelas se ven interpeladas, 
como escenarios de intervención, a buscar nuevos an-
clajes, a redefinir sus funciones y reformular su proyec-
to educativo. Es aquí donde los trabajadores sociales, 
puentes entre los NNyA, escuela, familia y comunidad, 
deben ajustar y repensar su intervención ante las pro-
blemáticas multicausales, actuales y nuevas, para aten-
derlas integral e interdisciplinariamente (Ministerio de 
Educación de la Nación, 2014b; Ander Egg, 1996).

La mayoría de las intervenciones del organismo 
parten de una solicitud de las instituciones escolares, 
demanda que requiere ser resignificada a fin de cons-
truir el objeto de intervención desde la perspectiva de 
derechos. El trabajo de problematización de esa de-
manda implica tomar el fragmento de realidad que se 
abordará para repensarlo y reconstruirlo en sus relacio-
nes más profundas, en sus conexiones y en sus tensio-
nes, ejercitando la ruptura con el sentido común, con lo 
ya sabido y con lo aparente, para, desde ahí, construir el 
objeto de intervención. En las miradas teóricas sobre el 
mundo social y las complejas relaciones que lo habitan 
se juegan las posibilidades (o las imposibilidades) de la 
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intervención profesional, los modos habilitantes (o des-
habilitantes), con sus posibilidades de inscripción (o 
exclusión). En síntesis, los modos de mirar lo que acon-
tece condiciona los modos de transformarlo, lo que en 
la práctica cotidiana se suele denominar como “ver la 
necesidad más allá de la demanda".

Ahora bien, esta intervención debe ser pensada en 
un marco institucional, como un encuadre de trabajo 
que no se opone a la atención individual, sino que la re-
significa y la sitúa en la trama. Este encuadre está ca-
racterizado por criterios definidos, propósitos y recortes 
de situaciones sobre los que se propone un conjunto de 
acciones construidas colectivamente. De este modo, se 
entiende a la intervención institucional como la articula-
ción de acciones y procesos que deben sostenerse en 
el tiempo y tener la intencionalidad de modificar contex-
tos escolares, relaciones que se establecen y sentidos 
que los mismos sujetos le adjudican a la escuela y a di-
chas relaciones (Ministerio de Educación de la Nación, 
2014c). 

Asimismo, resulta relevante destacar que el encua-
dre de trabajo de las intervenciones siempre es institu-
cional. En este sentido, la dimensión institucional no es 
sinónimo de lo colectivo ni se define por la cantidad de 
personas implicadas o la posición que estas ocupan en 
la escuela, sino que se refiere a un encuadre de trabajo 
con criterios definidos, propósitos y recortes de situa-
ciones sobre los que promover un conjunto de acciones 
que se construyen colectivamente entre quienes partici-
pan de la escena educativa (Ministerio de Educación de 
la Nación, 2014c)

En esta necesidad de trascender la demanda, de-
construirla y reconstruirla desde una mirada institucional, 
se arriba al objeto de intervención donde se inscribe 
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nuestro problema de intervención. Cuando hablamos 
de problemas o problemáticas en el sistema educativo 
no nos referirnos simplemente a los conflictos u obstá-
culos que irrumpen en el desarrollo cotidiano de la tarea 
de la escuela. Se entiende al problema como aquello 
que es necesario desentrañar y comprender para po-
der ampliar y transformar. Por lo tanto, más que hablar 
de “problema”, se alude a “problema de intervención”, 
entendido como la “construcción que deliberadamente 
elaboramos y que nos permite actuar en conjunto, en el 
sentido de un cuidado de algo en común y de una auto-
ridad que autoriza. Un modo de hacer con otros que no 
reclama jerarquías sino diálogo, escucha y palabra que 
circula” (Greco, 2023).

Estos denominados “problemas de intervención” 
tienen plena incidencia en las trayectorias escolares de 
los estudiantes. En este marco, debemos poner el énfa-
sis en pensar estas trayectorias no solo como recorri-
dos personales de los estudiantes, sino como recorridos 
posibles a partir de las condiciones institucionales y de 
los dispositivos creados, por lo que, desde esta mira-
da, necesariamente interpelan y movilizan a las propias 
instituciones educativas a elaborar estrategias de tra-
bajo para garantizar la permanencia, calidad y egreso 
de estos estudiantes. Terigi (2009) abona la problema-
tización de este concepto al distinguir los términos de 
trayectorias escolares teóricas y reales:

Las trayectorias escolares teóricas expresan recorridos 
de los sujetos en el sistema que siguen la progresión li-
neal prevista por éste en los tiempos marcados por una 
periodización estándar. Tres rasgos del sistema educati-
vo son especialmente relevantes para la estructuración 
de las trayectorias teóricas: la organización del sistema 
por niveles, la gradualidad del currículum, la anualización 
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de los grados de instrucción. Ahora bien, analizando las 
trayectorias reales de los sujetos, podemos reconocer iti-
nerarios frecuentes o más probables, coincidentes con o 
próximos a las trayectorias teóricas; pero reconocemos 
también itinerarios que no siguen ese cauce, “trayectorias 
no encauzadas” (Terigi, 2009, p. 12).

Para poder garantizar y acompañar estas trayecto-
rias escolares de los estudiantes es imprescindible ar-
ticular y trabajar en conjunto con otras organizaciones 
de la comunidad, del Estado y de las propias familias, 
basándonos en el principio de la “corresponsabilidad”, 
dado que las instituciones educativas forman parte de 
un sistema mucho más amplio, como es el sistema de 
protección de NNyA. La corresponsabilidad, como lo 
expresa Carballeda (2007), significa “entender a la inter-
vención como forma de generar decisiones responsa-
bles, donde quienes intervienen se hacen cargo de las 
consecuencias y de las respuestas dentro de un marco 
de razones convincentes, donde nuevamente aparece 
la necesidad de diálogo con la teoría y los marcos con-
ceptuales que ésta aporta”. 

Para finalizar, hacemos énfasis en la necesidad de 
nombrar y resignificar la realidad que origina la deman-
da de intervención. La persona que investiga no toma 
directamente las realidades que se presentan ante ella, 
sino que se da un proceso de percepción de las mismas, 
identificando los elementos que la componen y además, 
enunciando proposiciones narrativas que intentan des-
cribirlas. El modo en que se focaliza su percepción y en 
el que se da cuenta de ella, implica un referente teórico 
y conceptual que condiciona la interpretación de lo que 
sucede ante sus ojos. (Rodríguez Gómez, Gil Flores y 
García Jiménez, 1999).
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Por ello, en esos modos de mirar y nombrar que 
determinan la intervención de los trabajadores sociales 
es que se inscribe el presente documento; en un inten-
to de proponer un sistema de categorización para las 
problemáticas, motivos y situaciones de intervención 
de los trabajadores sociales del SASE, para contribuir 
al desarrollo teórico-metodológico del Trabajo Social 
como disciplina social en general, enmarcada en el ám-
bito educativo en particular.
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La importancia de contar con 
un sistema de categorías

Históricamente, la gran cantidad de intervencio-
nes que realizaban los trabajadores sociales en el área 
educativa (SASE) se presentaba a través de un resumen 
de actuación profesional anual, documento donde se 
cuantificaban las intervenciones realizadas en el año 
transcurrido y, a su vez, se identificaban las problemá-
ticas abordadas por el SASE. Estas memorias anuales, 
realizadas a partir de instrumentos de recolección de 
cada profesional (notas de campo, actas instituciona-
les, fichas de intervención, informes sociales, cuadros 
preestablecidos por el organismo, etc.) no llegaban a 
dar cuenta de la multiplicidad y multidimensionalidad 
de las intervenciones cotidianas ni tampoco de la com-
plejidad de la realidad sociocultural de los contextos de 
las escuelas.

Ante ello, se vio la necesidad de realizar un reorde-
namiento de esta sistematización, a través de la revi-
sión y reconceptualización de las categorías utilizadas 
en relación con las problemáticas. Con este fin, las dis-
cusiones, debates y diálogos reflexivos permitieron una 
revisión de lo transitado y de las tensiones presentes al 
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momento de pensar la relación teoría-práctica. Desde 
la dimensión teórico-metodológica e instrumental, este 
proceso de trabajo sistemático sobre el registro de las 
intervenciones, actividades y tareas que los profesiona-
les del trabajo social llevan adelante en toda la provincia 
ha permitido pensar a la investigación como un proceso 
necesario para la intervención, parte imprescindible de 
esta y de la tarea de cada profesional. Es decir, se ha de-
tectado la necesidad de trabajar sobre los procesos de 
registro de la tarea entendiendo a la producción escritu-
ral como parte del proceso de intervención profesional.

En este sentido, tomamos lo planteado por Carvajal 
Burbano (2004), que define a la sistematización como: 
“Un proceso teórico y metodológico, que, a partir del or-
denamiento, reflexión crítica, evaluación, análisis e in-
terpretación de la experiencia, pretende conceptualizar, 
construir conocimiento, y a través de su comunicación 
orientar otras experiencias para mejorar las prácticas 
sociales.” Por su parte, Pitaluga (2021) propone enten-
derla “como interpelación para dar mayor solidez a la 
praxis, clarificar nuestra lectura de la realidad, nuestras 
intenciones y acciones (...) reconocer y ordenar esa 
complejidad social de forma que nos permita intervenir-
la con fines transformadores” (p. 20) 

En este marco, el presente trabajo pretende ser un 
aporte tanto para el desarrollo teórico-metodológico 
como así también para la propia práctica profesional 
contextualizada. Para ello se requiere contar, en parti-
cular, con un sistema de categorías revisado y homo-
geneizado de las distintas problemáticas, situaciones 
y/o motivos en los que los trabajadores sociales inter-
vienen en el área educativa. Esto posibilitará procesos 
de resignificación a fin de mejorar la interpretación y 
comprensión de la cuestión social, ya que estas operan 
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con efectos concretos en las modalidades de interven-
ción profesional en los dispositivos escolares.

Sin lugar a dudas, este proceso de categorización 
pone en valor las reflexiones, abstracciones y concep-
tualizaciones de los trabajadores sociales como princi-
pal insumo para llevar a cabo este proceso y, junto a 
esto, prioriza la reconstrucción de sus prácticas a partir 
de sus experiencias en el trabajo en territorio. En este 
sentido, como lo expresa Pitaluga (2021): 

Las miradas que pueden aportar colegas, con diferentes 
experiencias y trayectorias teórico-prácticas son siem-
pre enriquecedoras en el análisis de situaciones so-
ciales complejas, incluso cuando las perspectivas son 
divergentes. No solo por multiplicar las cabezas que 
piensan una misma situación, sino también por las si-
nergias que se generan en el diálogo de saberes e ideas. 
(p. 129)

En este punto, es preciso definir las categorías 
como construcciones de sentido que sirven para clasi-
ficar y agrupar datos con atributos o propiedades co-
munes, y que permiten pasar de una mirada global (la 
información recogida en diarios de campo, entrevistas, 
conversatorios, etc.) a una más fraccionada y dividida 
en subconjuntos que facilitan el análisis (Torres-Carrillo, 
2021). Por su parte, Pérez Reynoso (2017) expresa que 
las categorías son los diferentes valores, alternativas en 
la forma de clasificar, conceptuar o codificar un térmi-
no o expresión de forma clara que no se preste para 
confusiones a los fines de determinada investigación. 
En dichas alternativas será ubicado y clasificado cada 
uno de los elementos sujetos a estudio (las unidades 
de análisis).
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El sistema de categorías que proponemos, conjun-
tamente con el relevamiento de otras variables perti-
nentes en cada intervención, tales como la información 
referida a los NNyA, instituciones escolares, activida-
des, acciones y vinculaciones realizadas en cada una 
de las intervenciones, constituye una matriz de datos 
con una enorme potencialidad en diferentes dimensio-
nes y alcances. Esta, a su vez, posibilitará elaborar da-
tos estadísticos que, a partir de la cuantificación de las 
frecuencias con las que emergen estas problemáticas, 
permitirán tomar decisiones desde una dimensión terri-
torial, tanto a nivel micro, meso y macro. A nivel micro, 
mediante la identificación de lo abordado para una de-
terminada situación, posibilitará facilitar y mejorar los 
seguimientos de las intervenciones y también la evalua-
ción de las estrategias implementadas. A nivel meso, la 
caracterización y categorización de las problemáticas 
posibilitará la unificación de criterios y la interacción de 
dos o más entornos con el objeto de planificar proyec-
tos territoriales. Mientras que, a nivel macro, permitirá 
la identificación de las problemáticas más recurrentes, 
facilitando la comprensión de estas problemáticas tal 
cual como se presentan y también cómo podrían llegar 
a presentarse. Esto brindará información pertinente tan-
to para el diseño de políticas de restitución de derechos 
y promoción social educativa como para la investiga-
ción sobre inclusión socioeducativa. Además, permiti-
rá sentar sólidas bases diagnósticas para el diseño de 
programas, proyectos y políticas públicas que impacten 
en los diferentes territorios de la provincia. 

Este sistema de categorías de las problemáticas 
educativas es también de particular relevancia para los 
trabajadores sociales recién ingresados y para aquellos 
estudiantes que realizan sus prácticas preprofesionales 
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en este organismo, e incluso para los profesionales que 
vienen ejerciendo sus prácticas en la institución, pues 
las cuestiona e invita a repensarlas. 
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Una propuesta para un 
sistema de categorías

A continuación, se presenta el sistema de catego-
rías de las problemáticas, motivos y/o situaciones en 
las que intervienen los trabajadores sociales del SASE, 
pensado como una herramienta flexible para identificar, 
principalmente, las complejas problemáticas que atra-
viesan a NNyA en las escuelas de Tucumán.

En primer lugar, hay que mencionar que el siste-
ma de categorías propuesto distingue entre demanda 
inicial y demanda abordada. La primera refiere a lo ex-
presado por el demandante (Director, docente, familias, 
etc.), tal cual lo solicita, mientras que la segunda es una 
resignificación de la demanda inicial.

Es importante destacar que, si se permanece en 
la lectura de la demanda inicial sin contextualizarla e 
historizarla, se corre el riesgo de reducir el análisis a 
uno o dos factores despojados de la situación real en 
la que se inscriben. Se estima que en cada situación 
demandada se entrecruzan una serie de factores que 
le otorgan complejidad, y cada elemento no puede defi-
nirse sin tener en cuenta la relación con los demás. En 
particular, la complejidad de lo educativo requiere salir 
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de lógicas binarias y busca problematizar lo dado junto 
con otros.

En relación con esto, consideramos importante el 
aporte de Ruíz, Palacios y Valdéz (2022):

La demanda inicial de la institución hacia nuestro orga-
nismo en determinadas ocasiones plantea el emergen-
te de una presunta problemática escolar y/o social. La 
intervención propiamente dicha excede al “caso indi-
vidual”, es decir, necesitamos resignificar la demanda 
nosotros también desde el inicio, esto nos permite alla-
nar el camino y nos deja herramientas para luego en la 
práctica posicionar a la escuela desde la reflexión sobre 
el cómo pensar al problema desde lo social, desde lo si-
tuado y poder potenciar su acción pedagógica desde lo 
institucional, sumando a los actores escolares, respon-
sabilizándose desde el rol y función que cumplen, donde 
todos son importantes y corresponsables. La esencia 
de nuestra intervención radica en el potencial de trans-
formación y no en una práctica de reproducción. Estas 
miradas son potentes a sabiendas que no hay solo una 
forma de intervenir entre los colegas de nuestro orga-
nismo, pero nos posibilitan construir desde lo colectivo 
prácticas o modalidades de intervención situadas y des-
de el consenso (p. 12).

Cabe notar que el sistema de categorías propues-
to no es una herramienta cerrada, sino que, por el con-
trario, tiene un carácter cíclico, esto es, abierto a la 
reelaboración e introducción de nuevas categorías, tal 
como lo plantean Aguaded-Ramírez, Pistón-Rodríguez, 
Pegalajar-Moral y Olmedo-Moreno (2020). A su vez, es 
fundamental señalar que estas categorías, con su co-
rrespondiente denominación y conceptualización, se 
piensan en y para un tiempo y espacio histórico, cultural, 
político y socioeconómico determinado por el ámbito de 
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actuación del organismo, es decir, las instituciones del 
sistema educativo de la provincia de Tucumán en sus 
niveles inicial, primario, secundario y superior no univer-
sitario, en todas sus modalidades. 

El sistema de categorías que presentamos se or-
ganiza en cuatro grandes ámbitos que nos permiten 
contextualizar e historizar la demanda según el campo 
de acción donde se ha producido o con el cual se rela-
ciona. Utilizamos en concepto de ámbito para referirnos 
a los diferentes campos de acción con los cuales se vin-
culan las categorías de las intervenciones específicas. 
Los ámbitos pueden entenderse también como ejes 
temáticos que tienen por objeto enmarcar el contenido 
y delimitar el significado que damos a las diferentes ca-
tegorías con la finalidad de establecer los parámetros 
desde los que partimos.

En este punto, resulta necesario distinguir los con-
ceptos de “área” y “ámbito”, que suelen usarse para alu-
dir a las esferas de acción de los trabajadores sociales. 
Con pequeños matices entre las concepciones de dife-
rentes autores, entendemos a las áreas como las es-
feras en las que se enmarca el trabajo social en busca 
del bienestar de las personas. Ander Egg (1996) refiere 
que el término de área “es el más general y englobante” 
y que hace referencia a los “seis subsistemas que confi-
guran el sistema de bienestar social” (salud, educación, 
vivienda y urbanismo, empleo, seguros de renta y otras 
prestaciones económicas y servicios sociales persona-
les) (p. 34-35). A su vez, menciona que dentro de una 
determinada área pueden existir diferentes ámbitos de 
intervención social que son propios de la profesión.

En el caso de esta propuesta, todas las categorías 
presentadas se desarrollan en el área de la educación, 
mientras que los ámbitos tendrán que ver, como ya se 
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mencionó, con el contexto o tema de las categorías 
construidas.

Aquí se hace indispensable mencionar que toda 
intervención implica la generación de redes interinsti-
tucionales para acompañar y favorecer las trayectorias 
educativas de NNyA; de este modo se generan con-
diciones habilitantes del aprendizaje en las áreas de 
salud, acción social, justicia, etc. Por tal razón, el agru-
pamiento elegido a través de ámbitos intenta no solo 
delimitar el tema con el cual se vincula cada categoría, 
sino fundamentalmente contribuir a su identificación y 
operativización para su posterior sistematización.

Otro punto a tener en cuenta al momento de leer 
cada una de las categorías presentadas dentro de cada 
ámbito, es que algunas de ellas mantienen la deno-
minación que les dieron los actores solicitantes de la 
intervención, lo que no significa que ese sea el modo 
de nombrar, mirar y, por consiguiente, intervenir, del 
trabajador social. Por ejemplo, la categoría denomina-
da “Problemas de conducta” es utilizada generalmente 
desde la institución escolar, desde un modelo discipli-
nar, para aludir a NNyA que presentan comportamien-
tos que se enfrentan a las normas institucionales y/o 
acuerdos escolares establecidos.

Los ámbitos de esta propuesta de categorización 
son: Escolar, Salud, Convivencia escolar y Socio-familiar. 
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A continuación, definiremos cada uno de estos 
ámbitos y su alcance, mencionando las categorías in-
cluidas en cada uno de ellos, para luego avanzar sobre 
el desarrollo conceptual de cada categoría.

Definiciones y alcance de los ámbitos

Ámbito Escolar refiere a todas aquellas situaciones o 
motivos de intervención que se vinculan al ámbito de los 
establecimientos educativos y que no solo se relacio-
nan con problemáticas que afectan a NNyA sino que im-
plican cuestiones de interés para la comunidad educati-
va en general. El mismo incluye quince (15) categorías, 
algunas de las cuales se relacionan con la institución 
escolar a nivel edilicio u organizacional: Infraestructura 
escolar, Creación de cargos, Solicitud de aportes esta-
tales, Creación de oferta educativa, Recategorización, 
Rezonificación; y otras se vinculan con los estudiantes y 
sus trayectorias: Necesidades Educativas, Alumnos in-
documentados, Ausentismo, Abandono, Incorporación/
Reincorporación, Embarazos, maternidades y pater-
nidades en la adolescencia (EMPA), Fallecimiento de 
alumno, Abuso sexual y/o acoso y Solicitud de becas. 
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El Ámbito Salud hace referencia a problemáticas rela-
cionadas con la salud de NNyA y/o su entorno que inci-
den o afectan directa o indirectamente en su trayectoria 
escolar. Cuando esta se ve afectada por una cuestión 
vinculada con la salud, las acciones se dirigen a la gene-
ración de redes interinstitucionales, a conocer e identifi-
car las redes familiares y sociales, a orientar y promover 
el acceso a los recursos institucionales de salud dispo-
nibles a fin de sortear los obstáculos existentes y gene-
rar condiciones para el aprendizaje. Requiere también 
el acompañamiento, orientación y asesoramiento de las 
escuelas en general, tanto del personal directivo como 
de docentes, alumnos y sus familias ante situaciones 
específicas (Ministerio de Educación. Presidencia de la 
Nación, 2014b). En este ámbito se incluyen seis (6) ca-
tegorías: Problemas de salud, Consumo problemático 
de sustancias y otros, Autolesiones, Ideación suicida, 
Intento de suicidio y Suicidio/Posvención.

La Resolución Ministerial Nº1223/5 define a la con-
vivencia como un entramado sociocultural complejo que 
pone en tensión ideas y conductas para la construcción 
de ciudadanía y, por lo mismo, para la transmisión de 
valores, en la que se incluye a las familias, la escuela, 
el Estado y la sociedad. La convivencia escolar, por su 
parte, refiere a las interrelaciones entre los diferentes ac-
tores que forman la comunidad escolar (alumnos, maes-
tros, directivos, familias, auxiliares, etc.) y que tienen inci-
dencia significativa en el desarrollo ético, socioafectivo e 
intelectual de alumnos y alumnas (Lorenzetti, 2014). 

Asimismo, convivir significa vivir con otros y esto, 
sin dudas, supone tensiones porque no todos sienten, 
piensan y actúan de la misma manera. En las escuelas, 
estas tensiones pueden manifestarse de formas diver-
sas y entre distintos actores. La convivencia no solo 
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involucra a sus diversos actores institucionales, sino 
que atraviesa a toda la organización escolar en sus di-
ferentes ámbitos y espacios (Campelo, García Costoya, 
Hollmann, Lerner, Calarco y Lozano, 2010).

La Ley 26.892/2013 para la “Promoción de la con-
vivencia y el abordaje de la conflictividad social en las 
instituciones educativas” establece en su Art. 1º las 
bases para la promoción, intervención institucional y 
la investigación y recopilación de experiencias sobre la 
convivencia, así como sobre el abordaje de la conflicti-
vidad social en las instituciones educativas de todos los 
niveles y modalidades del sistema educativo nacional.

En nuestra propuesta, el Ámbito Convivencia escolar 
agrupa a ocho (8) categorías: Problemas de conducta, 
Acoso/hostigamiento entre pares (Bullying), Resolución 
violenta de conflictos entre pares, Maltrato docente, 
Discriminación, Ciberacoso, Grooming y Otros proble-
mas de convivencia.

  
El Ámbito Socio-familiar se centra fundamentalmente 
en la familia y en el entorno social de los NNyA. En el 
ámbito socio-familiar se encuentran tanto factores de 
riesgo como de protección y por ello se convierte en 
relevante al momento de sostener las trayectorias edu-
cativas de NNyA. En este sentido, adherimos a las pala-
bras de Jong (2000, p. 10): 

Hablar de la familia hoy significa centralmente poder 
entender la complejidad en la que se van construyendo 
los vínculos familiares, en la tensión de una sociedad 
diversificada y desigual, es poder tener en cuenta qué 
permanece y cambia en términos de lo uno y lo múlti-
ple, entendiendo los procesos de integración y desin-
tegración, de igualdades y desigualdades, poniendo en 
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tensión lo material y lo simbólico desde un imaginario 
social que constituye lo esperado socialmente respecto 
de la familia y los sujetos (Jong, 2000, p. 10).

La familia es una institución sociohistórica y, por 
tanto, cambiante, atravesada por relaciones de poder en 
las que cuentan las experiencias de los sujetos y el con-
texto y no solo las conexiones genéticas o biológicas 
(Tarducci, 2008, p. 21). Sigue siendo un lugar donde se 
construye identidad y subjetividad; es un espacio de so-
cialización primario indispensable para el crecimiento 
de niños, niñas y adolescentes. De allí deviene la impor-
tancia de discriminar a la cuestión familiar como ámbi-
to de análisis de situaciones o problemáticas a abordar. 
Este se constituye como un insumo de vital importancia 
al momento de intervenir desde el área educativa.

Este ámbito agrupa a once (11) categorías: 
Violencia familiar, Maltrato infantil, NNyA sin adultos 
responsables, Dificultades para asumir la responsabili-
dad parental, Retiro voluntario del hogar/Expulsión del 
hogar, Extravío/Trata de personas, Violencia de género, 
Abuso sexual y/o acoso, Vulnerabilidad socioeconómi-
ca, Trabajo infantil y adolescente y Conflicto familiar. 

Por último, se agrega la categoría Otro, que com-
prende a todas aquellas problemáticas no categorizadas 
que pudieran emerger tanto en las solicitudes de inter-
vención y/o en el abordaje en terreno, y que sirve como 
espacio para incluir problemáticas poco frecuentes. 

Definiciones de las categorías

A continuación, se presentan las definiciones con-
ceptuales y/u operativas de las categorías del sistema 
propuesto. Como lo expresan Rodríguez Gómez, Gil Flores 
y García Jiménez (1999), las categorías soportan un 
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significado o tipo de significado y pueden referirse a si-
tuaciones, contextos, actividades, acontecimientos, re-
laciones entre personas, comportamientos, opiniones, 
sentimientos, perspectivas sobre un problema, méto-
dos, estrategias, procesos, etc. 

Las categorías que se presentan se definen no solo 
en la literatura disciplinar sino por sobre todo en el mar-
co normativo que regula el ejercicio de la profesión y en 
el que se establecen sus respectivos alcances. A partir 
de este sistema, se realiza una categorización, esto es, 
identificación y clasificación de las problemáticas que 
se presentan en las intervenciones del organismo, tanto 
en su momento de solicitud inicial como en su aborda-
je. Cabe notar que una intervención, por su intrínseca 
complejidad, puede ser cubierta por una o más de estas 
categorías. 

1. Ámbito Escolar

1.1 Infraestructura escolar: Refiere a todos los proble-
mas derivados de la falta de espacios físicos y mate-
riales educativos para el normal desenvolvimiento de 
las actividades escolares. Incluye estudios sociales 
para responder a solicitudes iniciadas mediante ex-
pedientes de: desdoblamiento o fusión de secciones, 
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grados, divisiones o cursos, traslado de escuelas, cierre 
de escuelas o cierre de turnos. Las pautas o paráme-
tros a considerar en estos estudios se encuentran re-
glamentados en el Decreto N° 1743/5 (MEyC). También 
se incluye la construcción de escuelas y otros espacios 
físicos.

1.2 Creación de cargos: Evalúa la pertinencia de la crea-
ción de cargos en las Plantas Orgánicas Funcionales 
(POF) de los establecimientos educativos. La POF es 
el conjunto de cargos docentes, técnico docentes y no 
docentes que integran una unidad escolar, requeridos 
para prestar servicios de educación a una población es-
colar determinada. Las pautas o parámetros a conside-
rar en estos estudios se encuentran reglamentados en 
el Decreto Nº 1743/5 (MEyC).

1.3 Solicitud de aportes estatales: Incluye el análisis y 
evaluación de la pertinencia de que un establecimien-
to educativo (público, de gestión privada, confesional o 
laico) pueda recibir una contribución estatal, conside-
rando pautas y parámetros, entre otros, establecidos 
en el Decreto Nº 2191/14 SE (Reglamentación para los 
establecimientos privados de enseñanza de la provincia 
de Tucumán).

1.4 Creación de oferta educativa: Evaluación de la per-
tinencia de la creación de nuevo establecimiento educa-
tivo, nueva oferta educativa, nueva carrera, cambio de 
modalidad, etc. Las pautas o parámetros a considerar 
en estos estudios se encuentran reglamentados en el 
Decreto Nº 1743/5 (MEyC).
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1.5 Recategorización: Refiere al análisis y designación 
de la categoría de un establecimiento educativo. La 
categoría de un establecimiento educativo se designa 
de acuerdo con la matrícula consolidada de alumnos 
(Primera categoría, Segunda categoría, Tercera catego-
ría, Cuarta categoría). Las pautas o parámetros a con-
siderar en estos estudios se encuentran reglamentados 
en el Decreto Nº 1743/5 (MEyC). 

1.6 Rezonificación: Refiere al análisis y asignación de 
la zona (A, B, C, D, E, F, G, H, I) que corresponde a un es-
tablecimiento educativo, utilizada para la bonificación 
por ubicación, considerando pautas y parámetros de la 
Res. N° 217, 1991, Consejo de Educación, Ley N°3470. 
Cap. XVII, Art. 73.

1.7 Necesidades educativas: Incluye los casos de deter-
minados alumnos que por diferentes causas enfrentan 
barreras para su proceso de aprendizaje y participación 
y que requieren de la generación de estrategias de in-
tervención que involucran a diversos actores escolares. 
Actualmente, la intervención se posiciona en que “las 
barreras no surgen en el sujeto sino en la interrelación 
del sujeto con el medio (escolar, social). Las barreras 
no están centradas en el niño, por lo que no se resuel-
ven con adecuaciones curriculares individuales sino 
con Configuraciones de Apoyo que involucran a varia-
dos actores y donde la inclusión es un estar haciendo” 
(Leopardo, 2021, p. 5-6). En este sentido, la inclusión es-
colar debe ser vista como un proceso, "como una bús-
queda permanente para encontrar las mejores formas 
de respuestas a la diversidad. Supone aprender a vivir 
con la diferencia y aprender de la diferencia. De esta 
manera las diferencias serán vistas más positivamente 
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como un estímulo para favorecer el aprendizaje entre 
los niños y adultos" (Ministerio de Educación Tucumán, 
2011, p. 26). Esta categoría incluye a estudiantes con 
discapacidad o presunción de la misma.

1.8 Alumnos indocumentados: Alumnos que nacieron 
en territorio argentino y no obtuvieron su Documento 
Nacional de Identidad por parte del Registro Nacional de 
las Personas, ya que nunca fueron registradas al nacer 
en los Registros Civiles Provinciales correspondientes. 

La ausencia de un Documento Nacional de 
Identidad vulnera el derecho a la identidad de las per-
sonas, y al darse esta situación, otros derechos tam-
bién se ven afectados. Los niños y niñas que no fueron 
registrados no existen para el Estado y, por lo tanto, 
no pueden ejercer sus derechos de una manera plena, 
los relega a un ámbito de discriminación y desventaja 
con respecto al resto de la sociedad (Tuñón, Fourcade, 
González y Reggini, 2012). En cuanto al marco norma-
tivo, el derecho a la identidad se encuentra reconoci-
do en tratados internacionales y numerosas leyes na-
cionales tales como: Convención Internacional sobre 
los Derechos del Niño (Naciones Unidas, 1989), Ley 
26.061 de Protección Integral a los Derechos de las 
Niñas, Niños y Adolescentes. Esta categoría también 
incluye a estudiantes nacidos en el extranjero y que no 
cuenten con la documentación correspondiente.

1.9 Ausentismo: El ausentismo escolar se define ha-
bitualmente como la inasistencia reiterada o prolon-
gada de un estudiante a clases durante el año escolar. 
Suele ser medido en términos de días faltados, pero el 
ausentismo es un fenómeno mucho más complejo y 
profundo, que pone en evidencia un proceso de ruptura 
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entre la escuela, el estudiante y su familia, de naturaleza 
dinámica, temporal y multicausal. Este es un proceso 
dinámico, interactivo y heterogéneo, en sus perfiles y 
causas, capaz de manifestarse bajo múltiples formas e 
intensidades, como el retraso reiterado, el ausentismo 
esporádico, moderado, crónico, o incluso hasta el aban-
dono temprano de la escuela (Razeto Pavez, 2020).

1.10 Abandono: Se refiere a los casos en que un alumno 
deja de asistir/acudir a la escuela antes de la finalización 
del nivel que estaba cursando. Se concreta en un momen-
to determinado en el tiempo, resultado de un proceso lar-
go y complejo en el que intervienen diversos factores, y 
aunque le ocurre a NNyA, tiene causas y consecuencias 
en las instituciones educativas, familias y el sistema edu-
cativo. La Ley de Educación Nacional N°26.206/06, en 
su art. 16, establece la obligatoriedad escolar en todo el 
país desde la edad de cinco (5) años hasta la finalización 
del nivel de la Educación Secundaria. La deserción es-
colar es un término comúnmente utilizado para referirse 
también al abandono escolar.

1.11 Incorporación/Revinculación: Refiere a las inter-
venciones que, a través de una variedad de iniciativas, 
acciones, propuestas y programas se orientan a favo-
recer el ingreso, permanencia y terminalidad escolar, 
que proponen garantizar aprendizajes significativos y 
de calidad. Esto implica la creación de dispositivos de 
reingreso, propuestas pedagógicas y el apoyo de pro-
gramas e iniciativas socioeducativas jurisdiccionales y 
nacionales. Por ello, resulta necesario atender a las sin-
gularidades de cada contexto institucional y su diversi-
dad sociocultural, así como las necesidades, intereses y 
demandas que los estudiantes plantean, para sostener 
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y acompañar las trayectorias escolares, y posibilitar el 
logro de una inclusión socioeducativa plena. El concep-
to revinculación comienza a utilizarse durante la pande-
mia para contrarrestar sus efectos.

1.12 Embarazos, maternidades y paternidades en la 
adolescencia (EMPA): Se incluyen en la categoría a los 
EMPA que se presentan hasta los 19/20 años de edad. 
Esta situación se convierte en motivo de intervención 
cuando afecta la trayectoria educativa. En el caso de las 
madres con menos de 14 años, los embarazos deben 
considerarse en el marco de situaciones de violencia y 
abuso. La intervención se sustenta en un marco legal 
que promueve y garantiza la asistencia, permanencia y 
finalización de los estudios de los NNyA. Entre las más 
importantes: Ley 26.061, Ley 25.584 y su modificatoria 
25.808, Ley 25.273, Ley 26.150 y Ley 27.610 (ILE/IVE), 
que orientan a propiciar las condiciones institucionales 
para quienes transitan estos procesos garantizando su 
derecho a la educación sexual, a la salud sexual y repro-
ductiva y a la educación.

1.13 Fallecimiento de alumno/a: Fallecimiento de un 
alumno por causas diferentes al suicidio, que impacta en 
la trama institucional y la subjetividad de sus actores.

1.14 Abuso sexual y/o acoso: Es una forma de uso 
excesivo de poder que consiste en la utilización de 
NNyA para satisfacer los deseos sexuales de una per-
sona adulta, que produce connotaciones psicológicas 
y físicas adversas para quien la padece. Implica el in-
volucramiento de NNyA dependientes o de desarrollo 
inmaduro en actividades sexuales que no son capa-
ces de comprender, en las cuales no pueden prestar su 
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consentimiento o que constituyen actividades que vio-
lan restricciones sociales (Protocolo de Abuso Sexual 
Infanto-Juvenil. Resolución N° 904. GCABA). Es impor-
tante aclarar que el abuso sexual infantil no implica 
necesariamente una violación. Existe toda una diversi-
dad de conductas tales como el hostigamiento, el ex-
hibicionismo, las humillaciones de carácter sexual, las 
intrusiones en la intimidad, los tocamientos, el hacer 
partícipes a NNyA en prácticas propias de la sexualidad 
adulta, etc. (Guía Federal de Orientaciones para la inter-
vención educativa, 2014). El contacto sexual entre un 
adolescente y un niño más pequeño también puede ser 
abusivo si hay una significativa disparidad en la edad, 
el desarrollo, el tamaño o si existe un aprovechamiento 
intencionado de esas diferencias (UNICEF, 2017. p. 7).

El “Protocolo interinstitucional para la atención de 
NNyA víctimas y/o testigos de abuso sexual infantil o 
violencia” de la provincia de Tucumán, hace referencia 
a la siguiente clasificación: (1) Abuso sexual en el seno 
de la familia: el agresor puede ser el padre, madre, pa-
drastro, madrastra, hermano/a, primo/a, tío/a, abuelo/a, 
etc. (2) Abuso sexual extrafamiliar: causado por conoci-
dos de la víctima o por un agresor desconocido. 

En esta categoría, se encuentran las situaciones 
de presunción de abuso sexual extrafamiliar que se 
presentan e involucran en particular a actores del ám-
bito educativo (docentes, directores, preceptores, auxi-
liares, kiosqueros, etc.).

1.15 Solicitud de becas: Alude al programa nacio-
nal de “Ayuda Escolar para la Educación, Becas 
Complementarias”4 que otorga un apoyo económico para 

4 https://www.argentina.gob.ar/educacion/becas-apoyo-escolaridad
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estudiantes con el propósito de garantizar el derecho in-
dividual y social a la educación. Desde SASE se trabaja 
principalmente con dos líneas: “Apoyo para la escolari-
dad de alumnos con Medidas de Protección de Derechos 
y/o en conflicto con la Ley Penal” y “Apoyo para la esco-
laridad de alumnos pertenecientes a pueblos indígenas”.

2. Salud

2.1 Problemas de salud: La OMS define salud como 
"El completo bienestar físico, mental y social y no so-
lamente la ausencia de afecciones o enfermedades" 
(Organización Mundial de la Salud, 1948, p. 1). También, 
la salud es resultante de la interacción e interdependen-
cia dinámica entre el bienestar físico, sus reacciones 
mentales y sociales. Algunos autores, como Valenzuela 
Contretas L. M. (2016), agregan la importancia de con-
siderar términos como “calidad de vida” y “afectividad”, 
este último como “elemento que se refleja en las emo-
ciones”, aspecto relevante en un estado de salud inte-
gral. Desde el área educativa se interviene cuando se 
identifican dificultades en el acceso a la salud en NNyA 
y su entorno, que es preciso abordar, dado que inciden 
en sus trayectorias escolares.

2.2 Consumo problemático de sustancias y otros: “... Se 
entiende por consumos problemáticos aquellos que –me-
diando o sin mediar sustancia alguna– afectan negati-
vamente, en forma crónica, la salud física o psíquica 
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del sujeto, y/o las relaciones sociales. Los consumos 
problemáticos pueden manifestarse como adicciones o 
abusos al alcohol, tabaco, drogas psicotrópicas –legales 
o ilegales– o producidos por ciertas conductas com-
pulsivas de los sujetos hacia el juego, las nuevas tec-
nologías, la alimentación, las compras o cualquier otro 
consumo que sea diagnosticado compulsivo por un 
profesional de la salud” (Ley Nacional de Salud Mental 
N° 26.657, Art. 2). Las adicciones deben ser abordadas 
como parte integrante de las políticas de salud mental.

2.3 Autolesiones: Se puede definir como la acción le-
siva intencional que se da en el propio cuerpo de quien 
las lleva a cabo, ocasionando un daño corporal de baja 
letalidad y de naturaleza socialmente inaceptable, tra-
tándose así de una acción deliberada que se presenta 
de forma repetitiva con el riesgo latente de hacerse cró-
nica (Nock y Prinstein, 2004, citado en Gallegos-Santos, 
Casapia Guzman, Rivera Calcina, 2018).

Es posible que el espacio escolar sea escenario 
donde NNyA y personas adultas expresen, de los mo-
dos más diversos, sus padecimientos, mediante si-
tuaciones de autoagresión, que pueden derivar en el 
intento de suicidio o el suicidio. Ante esta posibilidad, 
se torna indispensable generar condiciones para que 
la escuela ayude a desplegar en chicos y chicas el cui-
dado de sí mismos y de los otros, con el propósito de 
atender situaciones singulares de alto sufrimiento psí-
quico, entre ellas, el suicidio adolescente (Guía Federal 
de Orientaciones, CFE Nº217/14).

2.4 Ideación suicida: La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) define la ideación suicida como aquellos 
pensamientos pasivos sobre querer estar muerto o los 
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pensamientos activos sobre asesinarse a sí mismo, no 
acompañados de conductas de preparación para ello 
(OMS, 2012, p. 8).

2.5 Intento de suicidio: Se define como toda acción 
autoinfligida con el objeto de generarse un daño po-
tencialmente letal (Ley Nacional de Prevención del 
Suicidio N° 27.130, Art. 2).

Toda persona que realizó un intento de suicidio 
tiene derecho a ser atendida en el marco de las políti-
cas de salud y la legislación vigente. El equipo de salud 
debe priorizar la asistencia de los niños, niñas y adoles-
centes sin ningún tipo de menoscabo o discriminación 
(Ley Nacional de Prevención del Suicidio N° 27.130, ca-
pítulo IV, Art. 8).

En caso de que la persona que haya intentado co-
meter un suicidio sea niña, niño o adolescente, deben 
arbitrarse los medios necesarios para preservar, resti-
tuir los derechos vulnerados y reparar sus consecuen-
cias. Se debe dar respuesta enmarcada en el principio 
de corresponsabilidad e intersectorialidad, dando in-
tervención a los órganos de aplicación de medidas de 
protección de derechos en el marco de la Ley N°26.061 
y su modificatoria. (Reglamentación Ley Nº 27.130, ca-
pítulo IV, Art. 8).

2.6 Suicidio/Posvención: Según la OMS (2010), el sui-
cidio es “el acto de quitarse la vida deliberadamente”; 
y configura el acto de máxima expresión de violencia 
de un sujeto contra sí mismo que da por resultado su 
propia muerte. Ante un suicidio consumado en niñas, ni-
ños y/o adolescentes se garantizará la posvención con 
carácter integral, interdisciplinaria e intersectorial, te-
niendo en cuenta el impacto en la red social y afectiva 
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cercana (referentes afectivos, pares, escuela, barrio, 
club y otros) (Reglamentación Ley Nº 27.130, capítulo IV, 
Art. 12).

3. Convivencia escolar

3.1 Problemas de conducta: Esta nominación utiliza ge-
neralmente la institución escolar para dar curso a solici-
tudes de intervención que aluden a NNyA que presentan 
conductas que se enfrentan o están en contradicción 
con las normas institucionales y/o acuerdos escolares 
establecidos. Algunas características son: impulsivi-
dad, excesiva actividad motora, desobediencia e ines-
tabilidad emocional, dificultad para concentrarse y per-
manecer sentado en su sitio y realizar tareas escolares, 
oposicionismo y conducta desafiante, etc.
 
3.2 Acoso / Hostigamiento entre pares (Bullying): Se 
entiende por acoso entre pares la agresión hacia un indi-
viduo o grupo cometida por uno o más individuos realiza-
da en forma sistemática y repetida en el tiempo, y sobre 
la base de una relación asimétrica de fuerzas entre los 
estudiantes, que no antecede al acoso, sino que se pro-
duce en la misma escena, a la vez que es su efecto. No 
hay en sí mismos sujetos “fuertes” o “débiles”. Desde la 
escuela, resulta fundamental sostener una mirada que 
no estigmatice a los alumnos. De lo contrario, se esta-
rían desconociendo las posibilidades de transformación 
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de la educación en la construcción de subjetividades in-
dividuales y colectivas (Acoso entre pares, Orientaciones 
para actuar desde la escuela, 2014).

La Ley 26.892/2013 para la promoción de la con-
vivencia y el abordaje de la conflictividad social en las 
instituciones educativas en su inciso c) del Art. 2º, esta-
blece como principios orientadores el respeto y la acep-
tación de las diferencias, el rechazo a toda forma de 
discriminación, hostigamiento, violencia y exclusión en 
las interacciones entre los integrantes de la comunidad 
educativa, incluyendo las que se produzcan mediante 
entornos virtuales y otras tecnologías de la información 
y comunicación.

3.3 Resolución violenta de conflictos entre pares: Esta 
categoría refiere a toda situación conflictiva que se re-
suelva por medio de cualquiera de los tipos de violencia 
(física, verbal o psicológica, etc.) y formas de violencia 
(amenaza, golpes, exclusión, etc.), y que afecta la convi-
vencia entre pares. Expresa un modo de resolución falli-
da. Desde el punto de vista de la constitución subjetiva, 
muchas veces ser violento es una forma de lograr un 
reconocimiento, un lugar en el cual posicionarse para 
lograr la aceptación del grupo de pares; como si el ser 
violento le diera un lugar en lo social, tal vez no el mejor, 
pero un lugar al fin.

Muchas veces, los NNyA se pelean incentivados 
por el estímulo de otros, porque hay respuestas prede-
terminadas que suponen que el grupo espera de ellos 
y si no las siguen, está presente la fantasía de que van 
a ser burlados, dejados de lado, ignorados, es decir, 
cuestionados en su lugar de par. En tanto involucran al 
grupo, estos modos de comportarse deben ser aborda-
dos más como la dinámica de las relaciones dentro de 
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un grupo que como problema individual de algunos de 
sus miembros (Ministerio de Educación de la Nación, 
2014a).

Los conflictos son inherentes a la vida de las perso-
nas; por lo tanto, lo son también a la vida escolar. Desde 
esta perspectiva, la escuela debe asumir el conflicto y 
trabajar en su resolución a través de la palabra puesta 
en juego, del diálogo y de la participación (Ministerio de 
Educación. Presidencia de la Nación (2014b).

La Ley 26.892/2013 para la promoción de la con-
vivencia y el abordaje de la conflictividad social en las 
instituciones educativas en su inciso e) del Art. 2º, es-
tablece como principios orientadores la resolución no 
violenta de conflictos, la utilización del diálogo como 
metodología para la identificación y resolución de los 
problemas de convivencia.

3.4 Maltrato docente: Se refiere al maltrato tanto físico 
como psicológico, entendido como una forma de vio-
lencia institucional que se manifiesta en la conducta 
individual del profesional de la educación (docente, di-
rector, secretario, preceptor, pedagogo, etc.) en contra 
de un alumno o grupo. Puede darse a través de sumi-
sión ante la autoridad, el empleo de castigo sistemático 
como corrección, o la falta de sensibilidad de condicio-
nes especiales del niño o su familia (Pérez Espinoza y 
Meave Loza, 2014).

El marco normativo vigente enuncia: la Ley 
N°26.206 en su Art. 67 establece las obligaciones de 
los docentes en los incisos d) A ejercer su trabajo de 
manera idónea y responsable; e) A proteger y garanti-
zar los derechos de los niños y adolescentes que se en-
cuentren bajo su responsabilidad, en concordancia con 
lo dispuesto en la Ley N°26.061; y f) A Respetar la libertad 
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de conciencia, la dignidad, integridad e intimidad de to-
dos los miembros de la comunidad educativa. En el ni-
vel provincial, la Ley de Estatuto del Docente (Nº3470) 
dispone en su Capítulo II los Deberes y Derechos de los 
Docentes. En particular, su Art.5°, inciso 1, establece: 
Desempeñar digna, eficaz y lealmente las funciones in-
herentes a su cargo. El Dcto. N° 119/14 (SE) expresa en 
su Art. 101 las prohibiciones o limitaciones del maes-
tro. Son relevantes aquí los incisos e) Imponer castigos 
deprimentes o corporales a los alumnos; y g) Utilizar a 
los alumnos para quehaceres personales.

3.5 Discriminación: Discriminar es arbitrariamente im-
pedir, obstruir, restringir o menoscabar el pleno ejercicio 
de los derechos y garantías de ciertos sectores socia-
les de la población utilizando como pretexto su géne-
ro, etnia, creencias religiosas o políticas, nacionalidad, 
situación social o económica, elección sexual, edad, 
capacidades o caracteres físicos, etc. La discrimina-
ción es un comportamiento que quebranta de manera 
directa el principio de Igualdad consagrado en nuestra 
Constitución Nacional, y que está expresamente pena-
do en leyes específicas como la Ley 23.592, además 
de convenios y pactos internacionales sobre la mate-
ria a los que nuestro país adhiere e incorpora (Instituto 
Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el 
Racismo, 2011). Asimismo, la Ley 26.892/2013 para 
la promoción de la convivencia y el abordaje de la con-
flictividad social en las instituciones educativas, en su 
inciso c) del Art. 2º, establece como principios orienta-
dores el respeto y la aceptación de las diferencias, el 
rechazo a toda forma de discriminación, hostigamien-
to, violencia y exclusión en las interacciones entre los 
integrantes de la comunidad educativa, incluyendo las 
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que se produzcan mediante entornos virtuales y otras 
tecnologías de la información y comunicación.

3.6 Ciberacoso: De acuerdo con UNICEF, ciberacoso 
es acoso o intimidación por medio de las tecnologías 
digitales. Puede ocurrir en las redes sociales, las plata-
formas de mensajería, las plataformas de juegos y los 
teléfonos móviles. Es un comportamiento que se repi-
te y que busca atemorizar, enfadar o humillar a otras 
personas mediante la publicación de textos, imágenes, 
videos y audios a través de medios electrónicos, como 
telefonía móvil, correo electrónico, mensajería instantá-
nea, redes sociales, juegos online, entre otros. El acoso 
cara a cara y el ciberacoso ocurren juntos a menudo. 
Pero el ciberacoso deja una huella digital, es decir, un re-
gistro que puede servir de prueba para ayudar a detener 
el abuso. La Ley 26.892/2013 para la promoción de la 
convivencia y el abordaje de la conflictividad social en 
las instituciones educativas en su inciso c) del Art. 2º, 
hace mención al ciberacoso.

3.7 Grooming: El Grooming (ciberhostigamiento) con-
siste en acciones deliberadamente emprendidas por 
una persona adulta, a través de un medio digital como 
por ejemplo redes sociales, correo electrónico, men-
sajes de texto, sitios de chat o juegos en línea; con el 
objetivo de ganarse la amistad de una niña o un niño, 
con el fin de disminuir las inhibiciones e influir sobre 
ella o sobre él para que realice acciones de índole se-
xual (Ministerio de Educación. Presidencia de la Nación, 
2014b). El Grooming es un tipo de acoso sexual y un 
delito penado por el Código Penal en su Art. 131.

Puede ser la antesala a otros delitos, como los de 
obtener material de abuso o explotación sexual contra 
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las infancias, generar encuentros personales con las ni-
ñas, niños o adolescentes con intenciones de cometer 
un abuso sexual físico, comercialización en redes de ex-
plotación sexual contra las infancias y adolescencias. 
Además, el grooming puede llegar a generar en las ni-
ñas, niños y adolescentes consecuencias psicológicas 
y físicas, derivadas de la manipulación por parte del 
adulto.

3.8 Otros problemas de convivencia: La convivencia 
no solo involucra a sus diferentes actores institucio-
nales, sino que atraviesa toda la organización escolar 
en sus diferentes ámbitos y espacios (Campelo, García 
Costoya, Hollmann, Lerner, Calarco, y Lozano, 2010).

Dentro de esta categoría se incluyen todas aque-
llas situaciones que afectan y se transforman en un pro-
blema para la convivencia de la comunidad educativa 
en el establecimiento escolar: conflictos entre niveles, 
turnos, entre personal de la escuela, entre padres, entre 
padres y docentes, toma de la escuela, etc. 

Asimismo, en esta categoría, también se incluyen 
los que se denominan Juegos Sexuales entre niños y 
niñas. Estos se refieren a aquellas manifestaciones de 
intereses propios de determinada edad y se consideran 
conductas esperables cuando no adquieren un carácter 
compulsivo ni coercitivo de una compañera o un com-
pañero respecto de otra u otro, por lo que no se las con-
sidera en sí situaciones de abuso sexual (Ministerio de 
Educación. Presidencia de la Nación, 2014b).

En esta categoría no se incluye a las previamente 
definidas: Problemas de conducta, Acoso/hostigamien-
to entre pares (Bullying), Resolución violenta de con-
flictos entre pares, Maltrato docente, Discriminación, 
Ciberacoso y Grooming. 
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4. Ámbito socio - familiar

4.1 Violencia familiar: La violencia en la familia o vio-
lencia intrafamiliar se visualiza como un concepto uni-
tario que incluye: violencia de género, maltrato infantil, 
violencia filio parental, maltrato a los adultos mayores y 
la violencia generalizada. La Ley provincial 7264 (Art. 1) 
la define como “toda acción, omisión o abuso que afec-
te la integridad física, psíquica, emocional, sexual y/o 
la libertad de una persona en el ámbito del grupo fami-
liar, aunque no configure delito”. Según la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS), la violencia familiar es 
un hecho objetivo sostenido por relaciones subjetivas 
entre las personas; implica un tipo de relaciones que 
involucra a todos los miembros de la familia. (Oblitas 
Béjar, 2006). 

4.2 Maltrato infantil: Abarca todos los casos en los que 
los NNyA de forma intencionada sufran cualquier forma 
de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato ne-
gligente, malos tratos o explotación, mientras los NNyA 
se encuentren bajo la custodia de los padres, de un re-
presentante legal o de cualquier otra persona que lo ten-
ga a su cargo (Convención sobre los Derechos del Niño, 
Art. 19). El maltrato no es un hecho aislado, sino que es 
un proceso que viene determinado por la interacción de 
múltiples factores. Es importante señalar que los NNyA 
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pueden sufrir más de una forma de maltrato, de modo 
simultáneo o secuencial (Commisso y Campos, 2021). 
Si bien el abuso sexual y/o acoso es una forma particu-
lar de maltrato, no se incluye en esta categoría.

4.3 NNyA sin adultos responsables: Se define como 
ausencia o abandono de progenitores de sus funciones 
parentales o bien ausencia de adultos responsables a 
cargo de los NNyA, lo que produce, en consecuencia, 
el descuido de sus necesidades físicas, psíquicas, so-
ciales e intelectuales, así como la falta de previsión de 
su futuro (Martínez y de Paúl, 1993 citado por Arranz-
Montull y Torralba-Roselló, 2017, p. 81).

4.4 Dificultades para asumir la responsabilidad parental: 
Refiere a las dificultades materiales y simbólicas del 
adulto responsable para el ejercicio de su rol paren-
tal que genera un incumplimiento de sus responsabi-
lidades y obligaciones. El Código Civil y Comercial de 
la Nación, en su Título VII del Libro Segundo, Art. 646  
enuncia como deberes de los progenitores: a) cuidar 
del hijo, convivir con él, prestarle alimentos y educarlo; 
b) considerar las necesidades específicas del hijo según 
sus características psicofísicas, aptitudes y desarrollo 
madurativo; c) respetar el derecho del niño y adoles-
cente a ser oído y a participar en su proceso educativo, 
así como en todo lo referente a sus derechos persona-
lísimos; d) prestar orientación y dirección al hijo para 
el ejercicio y efectividad de sus derechos; e) respetar y 
facilitar el derecho del hijo a mantener relaciones perso-
nales con abuelos, otros parientes o personas con las 
cuales tenga un vínculo afectivo; f) representarlo y ad-
ministrar el patrimonio del hijo. Además, la Ley 26.061 
en su Art.7 establece la responsabilidad familiar: La 
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familia es responsable en forma prioritaria de asegurar 
a las niñas, niños y adolescentes el disfrute pleno y el 
efectivo ejercicio de sus derechos y garantías. El padre 
y la madre tienen responsabilidades y obligaciones co-
munes e iguales en lo que respecta al cuidado, desarro-
llo y educación integral de sus hijos.

4.5 Retiro voluntario / Expulsión del hogar: El Código 
Civil y Comercial de la Nación, en su Título VII del Libro 
Segundo, Art. 646, enuncia, como deberes de los pro-
genitores en su inciso a), cuidar del hijo, convivir con 
él, prestarle alimentos y educarlo. Sin embargo, exis-
ten situaciones donde se interrumpe la cohabitación 
del NNyA con su grupo familiar conviviente. Estas se 
manifiestan en dos formas. Por un lado, su expulsión 
del hogar por parte del grupo familiar o por alguno de 
sus integrantes. Por otro, su retiro por decisión propia. 
Ambas implican un incumplimiento de la responsabili-
dad parental. La expulsión y el retiro voluntario del ho-
gar pueden generarse por una diversidad de factores: 
conflictos generacionales, dificultades en la trama vin-
cular, posiciones rígidas en algunos miembros del gru-
po, situaciones de maltrato intrafamiliar, por elegir con-
vivir en pareja, entre otros.

4.6 Extravío / Trata de personas: Alumno cuya locali-
zación se desconoce por alguna razón. Incluye el extra-
vío propiamente dicho (perderse camino a la escuela, 
al hogar, etc.), sustracción parental (cuando uno de 
los progenitores se lleva al NNyA sin dar información 
al otro ni a otros miembros de la familia) y ser víctima 
de vulneración de derechos en relación con la trata de 
personas o el tráfico de NNyA (Ministerio de Educación. 
Presidencia de la Nación, 2014b).
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En relación con esta última, se encuentra definida 
y tipificada en la Ley 26842/12, donde en su Artículo 1º 
refiere que: Se entiende por trata de personas el ofreci-
miento, la captación, el traslado, la recepción o acogida 
de personas con fines de explotación, ya sea dentro del 
territorio nacional, como desde o hacia otros países. A 
los fines de esta ley se entiende por explotación la confi-
guración de cualquiera de los siguientes supuestos, sin 
perjuicio de que constituyan delitos autónomos respec-
to del delito de trata de personas: a) Cuando se redujere 
o mantuviere a una persona en condición de esclavitud 
o servidumbre, bajo cualquier modalidad; b) Cuando se 
obligare a una persona a realizar trabajos o servicios 
forzados; c) Cuando se promoviere, facilitare o comer-
cializare la prostitución ajena o cualquier otra forma 
de oferta de servicios sexuales ajenos; d) Cuando se 
promoviere, facilitare o comercializare la pornografía 
infantil o la realización de cualquier tipo de representa-
ción o espectáculo con dicho contenido; e) Cuando se 
forzare a una persona al matrimonio o a cualquier tipo 
de unión de hecho; f) Cuando se promoviere, facilitare o 
comercializare la extracción forzosa o ilegítima de órga-
nos, fluidos o tejidos humanos. El consentimiento dado 
por la víctima de la trata y explotación de personas no 
constituirá en ningún caso causal de eximición de res-
ponsabilidad penal, civil o administrativa de los autores, 
partícipes, cooperadores o instigadores. 

Esta problemática que afecta principalmente a 
mujeres, niñas y adolescentes, debe ser abordada en 
las escuelas, con miras a trabajar factores de autopro-
tección. (Ministerio de Educación. Presidencia de la 
Nación, 2014b). 



61

En todas las situaciones mencionadas, la escuela 
debe actuar en red y debe recurrir a las instituciones 
que tienen un saber específico sobre el tema.

4.7 Violencia de género: “Se entiende por violencia con-
tra las mujeres toda conducta, acción u omisión, que, de 
manera directa o indirecta, tanto en el ámbito público 
como en el privado, basada en una relación desigual de 
poder, afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, 
psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así 
también su seguridad personal. Quedan comprendidas 
tanto las perpetradas desde el Estado o por sus agentes 
como las perpetradas por personas del entorno familiar, 
laboral o comunitario de la víctima” (Ley 26.485, Art. 4). 

Cada vez que se hable de este tipo de problemática 
social se debe entender que existen por la desigual dis-
tribución de poder entre los géneros debido al lugar de 
subordinación social, histórico y culturalmente asigna-
do de un género sobre otro dentro del sistema patriarcal 
imperante (Fantoni y Lucero Samper, 2021).

En particular, cuando se trata de situaciones de vio-
lencia o maltrato en el noviazgo, se caracteriza por aque-
llas formas de vincularse entre adolescentes y jóvenes 
que, por acción u omisión, implican instalar paulatina-
mente maniobras de dominación y de control sobre la 
otra persona. Las escuelas tienen la posibilidad de cum-
plir un rol muy valioso en esta problemática, orientando 
sus contenidos y sus prácticas hacia una educación 
para la igualdad, la conciencia crítica, la autoafirmación 
personal y el respeto de los derechos personales y co-
lectivos, teniendo en cuenta que la violencia repercute 
tanto en quienes son sus testigos como en los ámbitos 
cercanos (Ministerio de Educación. Presidencia de la 
Nación, 2014b).
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4.8 Abuso sexual y/o acoso: El Abuso sexual y/o acoso 
fue definido previamente en el ámbito escolar (1.14). En 
el ámbito socio-familiar volvemos a incluir esta categoria 
para incluir las situaciones de presunción de abuso sexual 
que se presentan e involucran a actores fuera del ámbito 
educativo, ya sean del seno familiar o extrafamiliares. 

4.9 Vulnerabilidad socioeconómica: La vulnerabilidad 
es un concepto multidimensional que busca identificar 
factores que refuerzan la reproducción de procesos que 
deterioran el nivel de vida de hogares e individuos. La 
vulnerabilidad socioeconómica refiere a las condiciones 
sociales, económicas estructurales y/o potencialmen-
te adversas a las que están expuestos los NNyA y que 
afectan su trayectoria escolar. Por ejemplo, vivienda pre-
caria, ingresos insuficientes, carencias materiales, haci-
namiento, necesidades alimentarias, pérdida de jefe de 
hogar. Los índices que se utilizan para valorar esta cate-
goría son las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), 
Línea de Pobreza (LP) y Línea de Indigencia (LI).
 
4.10 Trabajo infantil y adolescente: El trabajo infantil 
son las estrategias de supervivencia o actividades pro-
ductivas de comercialización o prestación de servicios, 
remuneradas o no, realizadas por niñas y/o niños, por 
debajo de la edad mínima de admisión al empleo o tra-
bajo establecida en nuestro país (menores de 16 años, 
según la Ley 26.390), que atenten contra su integridad 
física, mental, espiritual, moral o social y que interrum-
pan o disminuyan sus posibilidades de desarrollo y ejer-
cicio integral de sus derechos (Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social, OIT y UNICEF, 2015, p. 14).

Por su parte, la Ley 26.061, en su Art. 25, establece 
el derecho al trabajo de los adolescentes, expresando 
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que los organismos del Estado deben garantizar el de-
recho de las personas adolescentes a la educación, y 
reconocer su derecho a trabajar con las restricciones 
que imponen la legislación vigente y los convenios in-
ternacionales sobre erradicación del trabajo infantil. 
Este derecho podrá limitarse solamente cuando la acti-
vidad laboral implique riesgo, peligro para el desarrollo, 
salud física, mental o emocional de los adolescentes.

4.11 Conflicto familiar: La familia puede ser un esce-
nario de tensiones, en el que se encuentran diferentes 
individualidades y personalidades. Los conflictos son 
fuentes de estrés que actúan en los sistemas familia-
res trayendo consigo desajustes, y problemas tempora-
les. Estos tienen que ver con coyunturas o procesos de 
cambio que no logran asimilarse, inciden en su dinámi-
ca, dificultan el diálogo y las relaciones interpersonales. 
Ocurren en el seno del grupo familiar del NNyA, tales 
como el cumplimiento de régimen comunicacional, con-
flictos entre padres/madres e hijos, entre hermanos, 
con personas mayores. 
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Consideraciones finales

El sistema de categorías presentado es un acuer-
do de subjetividades para la denominación y concep-
tualización de las problemáticas, situaciones y/o mo-
tivos de intervención del Servicio de Asistencia Social 
Escolar en las instituciones educativas de la provincia 
de Tucumán. 

A lo largo de este trabajo, se puso énfasis en la 
multicausalidad de las problemáticas en las cuales se 
interviene y sobre lo complejas que son. La dinamicidad 
de estas problemáticas está atravesada por los cons-
tantes cambios sociales, políticos, económicos y cultu-
rales. Por lo tanto, es pertinente analizar estas situacio-
nes desde la interdisciplina. Es claro que lleva tiempo 
cuando muchas personas intervienen en los procesos 
de análisis. Sin embargo, apostar a ese trabajo es ne-
cesario. Este mismo documento es ejemplo de la ri-
queza que se logra al analizar y construir categorías o 
visiones en conjunto, que no solo implican la mirada de 
los trabajadores sociales, sino de diferentes disciplinas 
que aportan a la vida cotidiana de los sujetos de inter-
vención y de las instituciones que los rodean. Las pro-
blemáticas sociales requieren de un trabajo articulado 
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entre diferentes personas y profesionales, y del tiempo 
necesario para pensar estos procesos.

Este sistema de categorías es una herramienta va-
liosa para la intervención y su correspondiente supervi-
sión, para sustentar los informes sociales y sistematizar 
la información obtenida. Es potencialmente adaptable a 
los diferentes ámbitos de intervención disciplinar, inter-
disciplinar y transdisciplinar. Además, se constituye en 
un aporte para la formación de profesionales en el ám-
bito educativo en particular.

A su vez, permitirá la identificación de las problemá-
ticas más recurrentes, esto es, no solo comprenderlas 
tal cual son, sino también cómo podrían presentarse. 
Brindará información pertinente para la planificación y 
diseño de políticas de restitución de derechos y promo-
ción social educativa e insumos para la investigación 
sobre inclusión socioeducativa que impacten en los di-
ferentes territorios de nuestra provincia.

Este sistema de categorías se encuentra estructu-
ralmente organizado en ámbitos: escolar, salud, convi-
vencia escolar y socio-familiar. Se lo piensa como un 
sistema exhaustivo y además excluyente para clasificar 
dichas problemáticas en las que se interviene, construi-
das desde el diálogo de saberes, la categoría de praxis, 
la dimensión sentipensante, la investigación participati-
va, la sistematización reflexionada sobre las prácticas 
que suceden en el espacio-tiempo (Peralta, 2020) en el 
que NNyA experimentan la vulneración de su derecho a 
la educación. 

La clasificación de las problemáticas en un sistema 
de categorías no fue elaborada para encorsetar la com-
plejidad social de modo reduccionista, ni “hacer encajar” 
la realidad. Por el contrario, debería emplearse para reco-
nocer y ordenar esa complejidad, para explicitar nuestro 
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posicionamiento, enmarcar nuestras interpretaciones 
e intervenciones y ordenar la información que produ-
cimos de forma sistemática. Una guía para la acción 
reflexiva, para una praxis fundada, metódica y que nos 
permita intervenir con fines transformadores. (Pitaluga, 
2021).
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Anexo 

La construcción del sistema de categorías

El proceso de elaboración del sistema de cate-
gorías se inició a partir de las fuentes de información 
previas producidas por el SASE, en particular se utiliza-
ron las Memorias Anuales con información resumida 
sobre la frecuencia de las problemáticas, informes so-
ciales5, documentos institucionales que describen las 
distintas líneas de trabajo en ejecución, el marco legal 
y normativo del ejercicio profesional de los trabajado-
res sociales en su profesión en general y en el ámbito 
educativo, en particular. 

La dinámica se desarrolló a través de dos grupos 
de trabajo, uno que iniciaba el proceso con una dis-
cusión colectiva en una determinada dimensión para 
obtener una serie de categorías preliminares y un se-
gundo grupo interpelaba la propuesta y proponía una 
reformulación, en un proceso interactivo y dialógico. 

5 El informe social es un instrumento esencial del quehacer profesional del 
Trabajo Social, donde se refleja una síntesis de nuestra comprensión de las 
situaciones y se sustentan las propuestas, demandas y/o sugerencias para 
la mejora de esas situaciones (Pitaluga, 2021).
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Los grupos de trabajo no tenían integrantes fijos sino 
que los profesionales rotaban de modo de asegurar 
una riqueza en la discusión y en el análisis de estas ca-
tegorías emergentes, surgidas a partir de este análisis 
de informes sociales y experiencias en terreno. Todo 
el proceso de elaboración del sistema de categorías 
contó con el asesoramiento de profesionales de la es-
tadística. 

Paralelamente se elaboró un glosario para definir 
las categorías propuestas, presentar los alcances de 
cada una y los tipos de situaciones que abarcan. Se 
inició redactando definiciones operativas que luego se 
ampliaron para incorporar definiciones conceptuales, 
realizando búsqueda bibliográfica y normativa pertinen-
te. Por lo tanto, este glosario funciona como anexo pri-
mordial en la lectura e interpretación de cada ámbito y 
de cada una de las categorías que integran su conjunto. 

Tal como lo plantea Aguaded-Ramírez et al (2020), 
a partir de un primer sistema de categorías, luego fui-
mos modificando, recategorizando, agrupando aquellas 
categorías que a veces se solapaban o repetían, inclu-
yendo otras que inicialmente no aparecían, para obtener 
un sistema de categorías validado. Cabe notar que las 
categorías emergentes, con sus características de ex-
haustividad y mutua exclusividad, fueron agrupadas en 
ámbitos o ejes temáticos. Estos ámbitos o ejes temá-
ticos se entienden como una orientación flexible tanto 
para clasificar como para analizar las problemáticas 
abordadas en la intervención.

El sistema de categorías propuesto tuvo un pro-
ceso de validación dinámico y continuo, a través de un 
análisis de contenido durante su diseño y luego en su 
aplicación para la digitalización de informes sociales. 
Durante el diseño, al llegar a una primera versión del 
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sistema de categorías se procedió a presentarlo ante 
todos los profesionales del organismo. A través de un 
encuentro se analizaron la relevancia de las categorías, 
su nominación y la definición. Asimismo se conversó 
sobre la posibilidad de incorporarlo al trabajo diario, 
las ventajas y desventajas. A partir de este encuentro 
surgieron propuestas de nuevas categorías a incluir, se 
realizaron observaciones sobre algunas definiciones 
que era necesario profundizar y se hicieron sugeren-
cias para ampliar la denominación de algunos ámbitos. 
Después de esta instancia, se incluyeron modificacio-
nes llegando a una nueva versión ampliada.

Posteriormente, se realizó una prueba piloto para 
evaluar la utilización de esta nueva versión. Se selec-
cionaron un grupo de profesionales del organismo para 
llevar adelante esta prueba durante un mes. Luego, se 
expusieron las ventajas, desventajas y sugerencias. De 
esta experiencia surgió la propuesta de agregar otras 
categorías.

Al finalizar todas estas instancias de evaluación, se 
consideraron las propuestas realizadas y se obtuvo una 
versión final, que fue utilizada para avanzar con la próxi-
ma etapa del proyecto, la digitalización de informes so-
ciales históricos, a partir de un aplicativo web especial-
mente diseñado que contiene el sistema de categorías 
propuesto en este documento.
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